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2 Pedro 1:3-4, “Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante 
el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 

promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el 
mundo a causa de la concupiscencia.”

Nota:
•• La siguiente colección de versículos bíblicos son promesas que Dios ha dado específicamente a los creyentes. 
•• Desafortunadamente, si Jesucristo no es tu Señor y Salvador, aún no puedes recibir estas promesas para ti. Sin embargo, 

como dice Romanos 10:9, “que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo.”  Humíllate, arrepiéntete de tu pecado, y ven por fe a Jesucristo hoy, ¡y estas promesas serán tuyas 
también! 

Instrucciones: Si eres seguidor de Jesucristo, las promesas a continuación son para ti.  Muchas personas saben las palabras 
de estos versículos pero no las hacen propias para experimentar el poder de la Verdad.  ¡Es importante que personalices las 
promesas y elijas creer que son verdaderas para ti! A continuación se detallan algunos pasos para interiorizar estas promesas: 

1.	 Reconoce que la promesa de la Biblia es verdadera. 
2.	 Toma la decisión de afirmarla como la verdad para tu vida. En otras palabras, cree que la promesa es para ti.  
3.	 Pregúntate, “Si yo viviera como si esta promesa fuera 100% verdadera, ¿cómo viviría?  ¿Qué diferencia haría en mi 

vida? 
4.	 Toma la decisión de vivir de acuerdo a la verdad , aun si tus sentimientos no coinciden.  Recuerda, cuando tus 

sentimientos y la verdad están en conflicto, siempre sigue la verdad de la Palabra. 

Perspectiva: Los creyentes tienen derecho a las promesas a continuación por la gracia y bondad de Dios hacia ellos.  No 
podríamos tener ningún derecho a estas promesas si dependieran de nuestros méritos.  Por tanto, para mirar con perspectiva 
estas promesas, es provechoso usar las siguientes frases:

1.	 Debido a la salvación por medio de Cristo…
2.	 Debido a la obra del Espíritu Santo en mí…
3.	 Debido al amor, poder y plan de Dios…

Yo tengo la promesa de vida eterna. 

1 Juan 2:24-25, “Lo que habéis oído desde el principio, permanezca en vosotros. Si lo que habéis oído desde el principio permanece 
en vosotros, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre.  Y esta es la promesa que él nos hizo, la vida eterna.”

Hebreos 9:15, “Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, para que interviniendo muerte para la remisión de las transgresiones 
que había bajo el primer pacto, los llamados reciban la promesa de la herencia eterna.”

  Yo soy un hijo de Dios.

Juan 1:12-13, “Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios;  los 
cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, sino de Dios.”

Romanos 8:14, “Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de Dios.”
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Romanos 8:16-17, “16 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios.  Y si hijos, también herederos; 
herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que juntamente con él seamos glorificados.”

Gálatas 4:6-7, “ Y por cuanto sois hijos, Dios envió a vuestros corazones el Espíritu de su Hijo, el cual clama: !!Abba, Padre!   Así 
que ya no eres esclavo, sino hijo; y si hijo, también heredero de Dios por medio de Cristo.”

Yo tengo acceso a Dios. 

Efesios 2:18, “porque por medio de [Cristo] los unos y los otros tenemos entrada por un mismo Espíritu al Padre.”

Efesios 3:11-12, “1conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor,  en quien tenemos seguridad y acceso con 
confianza por medio de la fe en él…”

Romanos 5:2, “por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes, y nos gloriamos en la esperanza 
de la gloria de Dios.”

Yo he sido adoptado en la familia de Dios y puedo llamar a Dios mi Padre.  

Romanos 8:15, “Pues no habéis recibido el espíritu de esclavitud para estar otra vez en temor, sino que habéis recibido el espíritu de 
adopción, por el cual clamamos: !!Abba, Padre!”

Yo soy amado por Dios.

1 Juan 3:1, “Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios; por esto el mundo no nos conoce, 
porque no le conoció a él.”

Efesios 2:4-5, “Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó,  aun estando nosotros muertos en pecados, 
nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos)…”

Juan 15:9-10, “Como el Padre me ha amado, así también yo os he amado; permaneced en mi amor.   Si guardareis mis 
mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor.”

Romanos 5:8, “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros.”

Efesios 3:17-19, “para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que, arraigados y cimentados en amor,  seáis 
plenamente capaces de comprender con todos los santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura,  y de conocer el 
amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios.”

1 Juan 4:19, “Nosotros le amamos a él, porque él nos amó primero.”

Apocalipsis 1:5, “y de Jesucristo el testigo fiel, el primogénito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y 
nos lavó de nuestros pecados con su sangre…”
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Yo he sido elegido por Dios. 

1 Pedro 2:9-10, “Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 
virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable;  vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois 
pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia.”

Juan 15:16, “No me elegisteis vosotros a mí, sino que yo os elegí a vosotros, y os he puesto para que vayáis y llevéis fruto, y vuestro 
fruto permanezca; para que todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, él os lo dé.”

Efesios 1:4, “ según nos escogió en él antes de la fundación del mundo, para que fuésemos santos y sin mancha delante de él…”

Él me creó y me diseñó para cumplir un propósito.  No soy un accidente. 

Efesios 2:10, “Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 
anduviésemos en ellas.”

Yo soy aceptado.

Efesios 1:6, “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado [Cristo]…”

Él tiene cuidado de mí cuando soy débil. 

Hebreos 4:15-16, “Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno que fue 
tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado.  Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 
misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.”

1 Pedro 5:7, “echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él tiene cuidado de vosotros.”

Yo soy perdonado.

Colosenses 2:13-14, “Y a vosotros, estando muertos en pecados y en la incircuncisión de vuestra carne, os dio vida juntamente con 
él, perdonándoos todos los pecados,  anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de 
en medio y clavándola en la cruz…”

Romanos 8:33-34, “¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica.  ¿Quién es el que condenará? Cristo es el que 
murió; más aun, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios, el que también intercede por nosotros.”

Yo soy libre de condenación. 

Romanos 8:1, “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, sino 
conforme al Espíritu.”

Yo soy nueva criatura en Cristo.  He sido transformado. 

2 Corintios 5:17, “De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas 
nuevas.”
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Dios me fortalecerá para hacer todo lo que necesito hacer. 

Filipenses 4:13, “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece.”

Yo tengo paz para con Dios.  Mi paz se basa en Cristo, no en mis sentimientos. 

Romanos 5:1, “Justificados, pues, por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo…”

Dios no me desamparará ni me dejará. 

Hebreos 13:5-6, “Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te 
dejaré,  de manera que podemos decir confiadamente: El Señor es mi ayudador; no temeré lo que me pueda hacer el hombre.”

Yo soy heredero de Dios y coheredero con Cristo. 

Romanos 8:17, “Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, 
para que juntamente con él seamos glorificados.”

Yo tengo una herencia en el Cielo. 

Juan 14:2-3, “En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si así no fuera, yo os lo hubiera dicho; voy, pues, a preparar lugar para 
vosotros.  Y si me fuere y os preparare lugar, vendré otra vez, y os tomaré a mí mismo, para que donde yo estoy, vosotros también 
estéis.”

Colosenses 1:12, “con gozo dando gracias al Padre que nos hizo aptos para participar de la herencia de los santos en luz…”

Filipenses 3:20, “Mas nuestra ciudadanía está en los cielos, de donde también esperamos al Salvador, al Señor Jesucristo…”

Yo puedo vencer. 

1 Juan 4:4, “Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo.”

Judas 24, “Y a aquel que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de su gloria con gran alegría…”

2 Corintios 12:9, “Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me 
gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo.”

La justicia de Cristo cuenta a favor mío. 

Colosenses 1:21-22, “ Y a vosotros también, que erais en otro tiempo extraños y enemigos en vuestra mente, haciendo malas obras, 
ahora os ha reconciliado en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles 
delante de él…”

Colosenses 3:3-4, “Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.  Cuando Cristo, vuestra vida, se 
manifieste, entonces vosotros también seréis manifestados con él en gloria.”

Romanos 4:23-25, “Y no solamente con respecto a él [Abraham] se escribió que [la justicia] le fue contada,  sino también con 
respecto a nosotros a quienes [la justicia] ha de ser contada, esto es, a los que creemos en el que levantó de los muertos a Jesús, Señor 
nuestro,  el cual fue entregado por nuestras transgresiones, y resucitado para nuestra justificación.”
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Yo tengo abogado. 

1 Juan 2:1-2, “Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis; y si alguno hubiere pecado, abogado tenemos para con el 
Padre, a Jesucristo el justo. Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por los nuestros, sino también por los de todo 
el mundo.”

Dios está obrando en mí. 

Filipenses 1:6, “estando persuadido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de 
Jesucristo…”

Dios me ha dado una esperanza viva. 

1 Pedro 1:3-5, “Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande misericordia nos hizo renacer para una 
esperanza viva, por la resurrección de Jesucristo de los muertos,  para una herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, 
reservada en los cielos para vosotros, que sois guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que está 
preparada para ser manifestada en el tiempo postrero.”

Él me protegerá hasta el fin. 

Juan 10:27-29, “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y me siguen,  y yo les doy vida eterna; y no perecerán jamás, ni nadie las 
arrebatará de mi mano.  Mi Padre que me las dio, es mayor que todos, y nadie las puede arrebatar de la mano de mi Padre.”

2 Timoteo 4:18, “Y el Señor me librará de toda obra mala, y me preservará para su reino celestial. A él sea gloria por los siglos de 
los siglos. Amén.”

Hebreos 10:23, “Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque fiel es el que prometió.”

Yo puedo tener la plena certidumbre de fe. 

Hebreos 10:22, “acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados los corazones de mala conciencia, y 
lavados los cuerpos con agua pura.”

Lucas 12:32, “No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido daros el reino.”

1 Juan 5:13, “Estas cosas os he escrito a vosotros que creéis en el nombre del Hijo de Dios, para que sepáis que tenéis vida eterna, y 
para que creáis en el nombre del Hijo de Dios.”

Yo estoy completo en Cristo.

Colosenses 2:10, “y vosotros estáis completos en él [Cristo], que es la cabeza de todo principado y potestad.”

Nada me puede separar del amor de Dios. 

Romanos 8:35-39, “¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿Tribulación, o angustia, o persecución, o hambre, o desnudez, o 
peligro, o espada?  Como está escrito: Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; somos contados como ovejas de matadero.  Antes, 
en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó.  Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la 
vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir,  ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada 
nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro.”
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